
ELOGIO AL GRAL. EMILIANO CHAMORRO 
REVISTA CONSERVADORA, en homenaje de tJÍmlmtía y reconocimiento al 

GENERAL EMILIANO CHAMORRO con motivo de los 91 años que acaba de cumplir 
en este mes en medio del regocijo de todos los suyos, se honra en presentar a sus lecto­
res algunas anécdotas de su vida que lo retratan como aguerrido militar, ilustre ciuda­
dano, hombre ejemplar, anécdotas en las que brillan su magnanimidad y entereza, su 
desprendimiento y probidad, su valor personal y su confianza en Dios, cualidades y vir· 
tudes que le han adornado toda su larga vida, por lo que se ha granjeado el afecto de 
sus amigos, el respeto de sus adversarios y la admiración de todos. 

VOLUNTAD 

Dice el General Chamorro: uAI momento de entral' 
en combate el miedo paraliza los mjl(!:mbros, pe1o la fuer­
za de la voluntad los domina y luego el cuer,po reacc:iona 
comO autómata. Es entonces cuando ya no tiene mérito 
el valor." 

La colina del Obraje, en la revolución del 96, era 
una posición militar considerada inexpugnable, llena de 
trincheras desde arriba hasta abajo. Ahí estaba el enemi­
go defendiendo esas trincheras, las unas a las otras, por 
medio del sistema llamado de f'fuego cruzado." 

Al pie de la colina hay una planicie de monte bajo, 
como el de un llano, donde crece Jo que se Uama #chan", 
una semillita alaste que sirve para refresco. Sigue des .. 
pués una como ceja, o faia de monte alto y más adelante 
corre un riachuelo. A veinticinco varas de esa coniente 
de agua estaba la primera trinchera. 

Tres columnas convergían con orden de reconocer 
solamente, limitándose a bastantear aquella posición del 
Obraje, pues un ataque frontal se ~onsideraba imposible 
de realizar. Chamorro desconocfa aquellas órdenes y cre­
yó que debía atacar de frente con lil columna que coman .. 
daba. Al verse en descubierto en el llano sintió miedo, 
el miedo que paralizaba sus brazos y sus piernas, pero Ja 
fuerza de su voluntad se im,puso1 cruzó el llano con sus 
hombres y se encontró en la ceja. Su columna había sido 
diezmad~. Ya no tenía miedo. Obraba como autómata 
Divisó el riachuelo y pensó en cortar el abastecimiento de 
agua al enemigo. Y así lo hizo. Siguió perdiendo gente. 
Vió la primer trinchera a veinticinco varas y la tomó por 
asalto. Después, (a siguiente y así las demás, de trinche· 
ra en trinchera hasta detenerse frente a la última que 
quedaba en la cima Eran ya muy pocos los soldados que 
le quedaban. Mientras estos seguían disparando bajó al 
llano, solo. Los ¡efes de las otras columnas estaban des .. 
orientados. No sabían lo que había sucedido. Llegó 
Chamorro donde estaba el Coronel Estrada y le pidió re­
fuerzos para ultimar su obra, casi increible. Estrada se 
11<>gaba a creer lo que dacia. Pero el General Gustavo 
Abaunza, entusiasmado, convenci6 a Estrada y se ofreció 
a~:om,pañar a Chamorro con cien hombres con quienes se 
culmin6 la obra de la toma del Obraje. 

MAGNANIMIDAD 

En la confusión de la lucha por el Obraje, un ayu. 
dante dal jefe de las fuerzas leonesas, Paulino MontenQ• 
gro, llevando parque, cayó en poder de Chamorro quien 
hizo personalmente la captura. Al darse cuenta Montene· 
gro qua había caído prisionero sacó un puñal e intentó 
ultimar con él al General Chamorro. Este se tuvo que de­
fender cruzándole una tercerola para evitar el golpe. La 
oportuna intervención del Coronel Día% Fuentes, quien le 
puso a Montenegro el cañón de su lifle en la frente, evitó 
una desgracia. 

El General Chamorro ordenó que amarraran a Mon· 
tenegro de los bo azos. Los soldados cumplieron la orden, 
onás las ligadur,as impedía la libre circulación de la san• 
gre en los brazos del prisionero y éste se quejó a Cha; 
morro. Chamorro ordenó entonces que se, soltara a Mon· 
tenegro y se le sacao·a de la línea de fuego con garantía 
de su vid•. 

El mismo Paulino Montenegro se encargaba después 
de contar este rasgo de la magnanimidad del General 
Chamorro. 

CLEMENCIA 

Al tomar la Paz Centro las fuerzas del General Zela­
ya1 en 1896, se dió al General Chamorro la vanguardia 
del ejército que se dirigía a León con instrucciones de 
ocupar la iglesia de Subtiava. Chamorro llegó a situarse 
en el Cabildo por poco tiempo, porque inmediatamente 
después recibió órde~es de proseguir hasta El Realejo en 
persecución de los jefes del movimient() de León: Baca, 
Madriz, Godoy, Chavarría efe, que huían tratando de em· 
barcarse en aquel puerto. 

En el camino Chamorro fue capturando grupos ele 
soldados que quedaban rexagados, pero una ve:z: que los 
desarmaba, los ponía en libertad y proseguía la marcha. 

Cuando Chamorro llegó al punto llamado "Corcue• 
1 a", detuvo su marcha, ya en las inmediaciones de El Rea~ 
lejo. Meditó en lo poco que significaría para la causa la 
captura de estos jefes y prefirió acampar elli dando tiem· 
po a que sus enemigos pudieran embarcarse y escapar, 
como en efecto sucedió. 
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11\T'~'!~GRIDAD 

lln Hl96 d l'a.ticlo co.,servador de Managua res<>l· 
vi6 dar su npJ}ro «1 Genet.;1l .Zeldya en su lucha contra la 
insurrección letmesa Así fue cómo, pur absoluta disci .. 
plina militflr, C'hamo¡ rv se encontró, al principio de su 
carrera, ba¡n el mtlltdo supremo dél que había de conveta 
tirse en el a~ote de las libertades públicas 

Durante aquella c~mpaña llegó al campamento de 
''La Ca1ifouliau el Gene1·al Zelaya, ¡unto con e.l General 
Tetencio Sierra, ~-que habtía de sor después presider~te 
de Honduras-, con el objeto de inspeccionar las tropas 
allí acampadas Zelaya, por medio del General Nicaslo 
Vásquez, invitó a Chamorro para que ahnorzaran ¡untos, 
como una demostración de reconocimiento a sus méritos 
militáres y a sus entronques políticos Chamor•o declinó 
la invitadón dando por excusa que la líne3 de fuego e:ra 
muy extensa y requería urt.1 constan1e supervisión. A la 
ho1 a de la cena volvió lelaya a reiterar la invitación y 
fue entonces que ChamoHO optó por manif~starle que su 
negativa n aceptar era porque temía que le COilsiderara 
su amigo y partidario, cuando él era franco adversario de 
su polítiéa y que se e11contraba ahí era solamente par disq 
ciplina milita¡·, 

CONFIANZA 

Fue en Mateare donde .por príme1 a vez el General 
Chamorro oyó el silbido de las balas y donde aprendió 
a poner su confianza de Dios. 

Sucedió, precisamente, cuando el General Ignacio 
Páez, (alias "Pellota11

) lo milndó a comur'licar una_ orden 
al defensor de "La Batranquita11

, un lugar situado a la ori­
lla del Lago de Managua Al llegar a esie sitio, había un 
fuerte tiroteo entre las fuerzas atacantes y las que defen­
dían aquella posición. 

Entre Mateare y 11La Barrnnquitan había un tacotal de 
monte donde las balas sonaban especialmente al rebOtín 
en las ramas de los arbustos Al encontrarse en ese sitio 
se. sintió desconcertado. Su primGra impresión fue la de 
espolear su mula y cruzar la zona de peligro con toda ra­
pidez, pero ni mismo tiempo se detuvo unos instantes 
considerando que de esa manera podría llegar en el pre­
ciso momento al encuentro de una de las bEllas. O,ptó 
entonces por dejar a la voluntad de Dios lo que sucediera 
y nsí sigt.,ió su camino al paso natul al de la bestia 

Esa fue la norma que siguió en todos los demás 
combates: ponerse en manos de Dios y seyui1 adelante 

INTRI<JPIDEZ 
Después de haberse lomado el Cuartel de Juigalpa 

en 1903 con un puñado de valientes, resolvió Chamorro 
tomarse el vapor Victoria en San Ubaldo, puerto del lago 
donde- el vapor debería anclilr en su viaie de itinerario 

Ya estaba Chamouo en una caseta del muelle diri· 
gkmclo la .opernción de captura, cuando el barco srrimó 
Y tan pronto sus homl:u·es, apsrentandc ser comerciantes, 
htbían entradó al vapor, cuando él en ,persona se lanzó 
St>hle el jef~ de la~ fuerzas militares a bord:o, Francisco 
Q,:ón, con quien SO$fuvo una luth<l cuetpo a cuetpo hasta 
lograr dominarlo quedando. pocos minutos después el 

General eha111orro én posesl6n del Vietoria, en el cual so 
em umbó a Granada s)n pérdida de tiempo. 

A poco de navegar divisó en lontananza el vap6r 
"93", atmado en corso, pati'UIIando el lago 

Subió Chamorto a la cabina del Capitán Cunstantini 
y le interrogó: ncuál de los vapores es el más rápido", 
"El Victori&", fue la tes,puestél "Cuál de los d~s es el !nás 
fue1t0 y sólido?", uF.I Victotia", contestó el Capitán. "Si 
los dos chocaran, cuál tendría la mayor probabilidad d~ 
hundirse?", uEI 93u, dijo el interpelado. Entonces Cha­
morro .ordenó: "Déle toda la máquina que pueda a este 
b~rco y prlngalo en dirección al "9311 a fin de cho<:ar con 
él lo más pronto posible." 

Poco tiempo después se entablaba la más dramática 
batalla naval en las aguas del 1 ago El 119311 fue también 
aborttéldo y despué5 de una intensa lurh", Chamorro se 
enseñore6 del Lago. . 

DESPRENDIMJEN'fO 

Poco después del movimiento revolucionario de la 
ioma de los vapores, don Martín Benard visit6 al General 
Chamorro para ofrecerle la suma de seis mil ,pesos que 
aquel había recaudado entre sus amigos para 11compen­
sarle11, dijo, usu labor en el movimientou No le agradó 
al General el uso del vocablo ucompensarle" y asi se lo 
manifestó a su buen amigo, expresándole además que su 
intervención había sido espontánea y sin ánimo de lucro, 
pero que si querían fnvorecerlo en algo, él estaba dis· 
puesto a aceptarles una buena mula en la que pudiera 
huir a Costa Rica, venderla allá como suya y desde allí 
seguir su lucha contra la dictadura de Zelaya Y Z:SÍ se 
hizo Chamorro redbió un~ buena mula en la que huyó 
a Costa Rica en compañía de don Alejandro Chamorro y 
Mariana Z:elaya, mula que vendió allá por seiscientos co­
lones. 

DETERMINACION 

Durante la campaña de la revolución de 1910 el 
ejército al mando del Gene'"! Chamorrn hizn un jornada 
agotadora desde Matagalpa a Terrabona: veinticuatro 
horas de- marcha sin ,pa•at·. 

Al recorrer las filas el General Chamorro, un soldado 
cuyos zap~tones le quedaban "topadosu glitó: uGeneral 
ya no agu~nto"! Sin más, el General Chamorro ordenó a 
un ayudante enviara a la retaguardia a ese soldado y le 
diera de baja. 11 No quiero flojos en mi tropa Al que no 
soporte la fatiga le doy de baja", agregó Al día siguien .. 
te el soldado pidió audiencia de nuevo con el General pa .. 
ra disculparse y rogar que volvieran a engancharlo. Ya 
pa1a entonces había conseguido unos zapatos que le 
quedaban bien. Le explicó al General lo que había pasa· 
do y éste le dijo: "Yo a nadie le exijo, ni le obligo, ni le 
amenazo, ni le castigo Yo sólo deseo un ejércitO de voa 
luntarios y de valientes. Vaya a ocupar su puesto11

• V di .. 
ciendo esto le clió un billete. 

uGeneral me fue bien", le dijo el soldado !Oonriendo, 
11el P1oveedor me clió za,patos nuevos y una cotona, y 
ahora Ud me da dinero !11 

uBuerio. ¡Vaya a su puesto!" y el General siguió ade-­
lante a cumplir su cita con el destino. 
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HONRADEZ 

Siendo Pr&sidenie de la República, el General Cha­
morro tenía un corte de madera en la región de San Mi .. 
guelito. Y como en ese tiempo no habían facilidades de 
Bancos para el traslado de fondos el General Chamorro 
se valió do las Administraciones de Rentas da Managua y 
Rivas La operación la efectuaba depositando los fondos 
en la Administración de Rentas de Managua y ordenaba 
su traslado a la de Rivas. 

Años después, Manuel Antonio Santloval Pasos, do 
Rivas, convertido en liberal, se acercó al General MoncnQ 
da, entonces Presidente de la República, y le donunci6 
aquellos hechos como apropiación de fondos nacionales. 
El Géneral Moneada encoonendó al mismo Sandoval Pa•o• 
la investigación de aquello que consideraba sería una nro 
ml:3 en contra del Generul Cltamorro. 

Sandoval Pasos hizo una minuciosa. investignci6n de 
todas las partidas retiradas de la Administración de ttenv 
las de l!.ivas y comprobó que cada una de oquellas estaba 
respaldada por otra depositada en la Administración de 
Rentas de Managua. Corno hombre de c:aráctor que era 
hizo público su descubrimiento y la honradez del General 
Chamarra quedó ampliamente comprobada. 

ENTEREZA 

F.n la campaña reláonpago que hizo el Genero( Ch•· 
morro en la región del Norte, durante la ftavolutión liber" 
!adora de 1910, ocupó la población de Muy Muy. 

Muchas personas impartantes se presentaron al Geg 
neral Charnorro para ofrecerle su adhesión. As( lo hixo 
también la Honorable Corporación Municipal, (¡¡ que, ,por 
medio de una acta redactada de antemano y que fue leída 
en su presencia, se la ofrecía de manera 11Íncondicionaf11

, 

El General Cluunorro agradeci6 a In Municipalidad 

da Muy Muy su •tlhe~ión pero pidió que se testara en •1 
Acta la palabra "hlctmtlicional''t 'lue significaba faltil da 
dignidad y de entereza, cualidades de carácter que habiJ 
borrado el terror y el cepo del régimen del General Ze 
lo yo. 

Y ese mismo día, para demostrar al flUoblo de Muy 
Muy que al régimen de terror tocaba ya su fin, orden6 el 
General Chamorro que sacaran el cer>o do la c.ircel y lo 
quemaran en metlio de la plaxa. 

FERVOR 

El Preibítero dm1 t=élhc: Rubio, sacerdote es.pafiol, nr.t 
el Cura de Doaco cuando la Revolución de 1910. 

Habiendo ocupado aquella ciudad las tropas do/ 
eiéreito libertador ni mand.o del General Chamorro, quhió 
el Padre Rubio protestar •u adhesión a la causa por le li· 
bertad que representaba aquel y se presentó a ofrecer!; 
la celebración de una Miso solemne, en su honor. 

Ac:ept6 el Gral. Chamorro tan oportuno ofrec:imienta 
pidiendo al Padre Rubio c¡ue la Misa fuese celebrada para 
,pedir al Todopoderoso derramara sus bendiciones sobto 
todo el ejér<ito. 

Asistieron af Santo Sacrificio tnás de tresciento~ 
hombre•. El General Chamarra y su Estado Mayor, el Ge­
neral Tomás Masís, el General Luis Correa, los General~:; 
Fru~o Bolaños Chamorro, José Manuel Durón, Arsenio 
Crux y otros más, con sus respectivos ayudantes. El Cay 
ronel Mac:ario Alvarex lejan:i'i sirvi6 de acólito al cele· 
br.nto. 

El General Chamorro, en agradetimitmto al gesto df=l 
P•dre llubio, lo nombró es<> día: Capellán Mayor <Id 
~jércitol 

V el Padre ltubio lo fuo hasta que encontró la muer· 
fo en er combate do l'ipitapa, al servicio do ra causa iosf;;¡ 
que repreoentaba el General Chamorro 

PROBIDAD 

El doc:tor Snlvildó~ Buitragó llí3~, Director dn 11ltt 
tribuna" aseveró en su periódico que el General Chamo~ 
Yfo, Presidente de la República, era uno de los hombrea 
tná!f ricos del país. Ante seme¡ante afimuaei6n que impli .. 

DEBE 

A Dan Adolfo Dí•• 

A Don Carlos Chamorro y Sra 

A Don Manuel González 

A Don Agustín Chamorro 

A Do u ~ernanclo Sónchez 

Al 5panish Commerdnl 11•~1< 

Al Banco Nacional do Nicaragua, lnc. 

C$ 4,000.00 

4,000.00 

1,000.00 

4,000.00 

10,000.00 

!1,000.00 

:n ,ooo.oo 

C$49,000.00 

En visti'l de la franqueza del Genel'al Chamorro al 
exponer, on pública dedaraci6n su precaria sifuad6n eco· 
nómica con grave peligro en su crédito porsonal, el doctor 

cabo un velado ataqua a la Jnobidad administrativa del 
Pre1idente, éste se apresuró en carta del .20 da Noviem~ 
bre d., 1919 a hacer ¡>ública declaración ele capital, asl: 

HAII~Il 

Hacienda San Cri•tóbal, coonpr•da hace die• 
y seis meses . 

Gastado en dicha propiedad durante los 
diex: y seis rneses sin ningún éxito debi .. 
do ~,.1 mal invierno 

Hacienda Acoto 
Yerrenu San Lucae> . 
Novillos comprlldos 
o¡nera dn.do a inler6& 
Dinero en efettivo 

15,000.00 

15,000.01 
8,000.0J 
1 ,250.0:! 

13,000.0J 
l,OOO.OJ 

200.0'J 

C$53,450.00 

Buitrago Díaz, reconsideró noblemente su actitud y se tot· 
nó en uno de los mejores amigos y activo; defensores de 
la actuación política del General Chamorro 
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